
sta Experiencia de Misión y Comunidad ha representado el final de seis años de 
Chamis. Un tiempo que ha estado dedicado a los que más nos necesitan. Hemos sido 

portadores de sonrisas, de miradas de ternura, de palabras de esperanza... ya que cambiar 
este mundo también está en nuestras manos, aportando nuestro granito de arena.  

Como dijo Ortega y Gasset, “yo soy yo y mi circunstancia”. Debemos comprender la situación 
social y personal de cada hombre antes de juzgarlo. Esta Experiencia nos ha enseñado a no 
juzgar a las personas antes de conocerlas y, mucho menos, por su estatus social. 

Hemos sentido cariño de niños que en un principio ni hubiéramos imaginado, y hemos 
conocido la realidad del barrio con los conocimientos de los ancianos de La Chanca y 
Pescadería y sus gentes. Vinimos con la actitud de dejarnos sorprender y, una vez más, así ha 
sido. Todos en Comunidad hemos realizado nuestra Misión, liberándonos de nuestros 
prejuicios, creciendo y aprendiendo juntos, de modo que nuestras prioridades han 
cambiado y nos hemos concienciado de que nuestros problemas son menos importantes. 
Muchos de ellos, de hecho, dependen solamente de decir o no, con ternura o sin ella, las 
palabras adecuadas. 

Sabemos que los Mundos de este Mundo necesitan nuestras manos trabajando por la 
esperanza y la paz, y que ninguna causa está perdida siempre que alguien esté dispuesto a 
luchar por ella. Pero no podemos olvidar que hemos recibido más de lo que hemos dado, 
ya que nosotros los necesitamos a ellos, tanto como ellos a nosotros. 

Hemos cumplido nuestra palabra, la que prometimos a este barrio, porque lo que en un 
principio era un sueño, hoy es una realidad reflejada en un muro a todo color. De ahora en 
adelante, con nuestro punto de vista cambiado y como estrellas que somos, 
continuaremos nuestro camino, alumbrando y dando vida a los que lo necesiten, 
ofreciendo siempre las siguientes palabras: “cuenta conmigo”. 

Viviendo esta Experiencia desde lo más profundo de nuestro corazón hemos descubierto a 
Dios en cada uno de nosotros y en las personas del barrio que nos han acompañado, y 
también hemos descubierto que hay una palabra guardada para cada uno de nosotros. 

Y aunque pasen los años, ya nunca podré olvidarte: La Chanca será mi palabra,  
pese a estar en otra parte. 
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